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25 años de la JMJ de
Santiago de Compostela
Cuando se cumplen los veinticinco años de aque-
lla Jornada Mundial de la Juventud, Ángel Her-
nández Ayllón, Vicario episcopal de pastoral y que
participó en ese memorable encuentro de jóve-
nes, recuerda lo que fueron aquellos días y el en-
cuentro con San Juan Pablo II.

(Pág. 7)

Avanzan las obras de
la parroquia del
Espíritu Santo

El párroco, F. Javier Ramírez de Nicolás, de-
talla para “Iglesia en Soria” cuál es el estado de
las obras de la nueva parroquia y las previsiones
de futuro para el templo que se está edificando
en la Urbanización de Camaretas (Golmayo).

(Págs. 4-5)

Grito por la paz en Irak
El Papa Francisco ha animado a rezar por

los cristianos perseguidos, especialmente por
los que son perseguidos y asesinados en Irak.
“Iglesia en Soria” analiza la realidad de aque-
lla comunidad cristiana que es, en palabras
pontificias, una Iglesia auténticamente de
mártires.

(Pág. 6)
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PRIMERA PARTE:
LO QUE CREEMOS

La profesión de fe cristiana (n. 116-120)

MARIO MUÑOZ

CELEBRAR LA FE

JULIÁN CALLEJO

Una de las verdades que confesa-
mos en el Credo es que el Espíritu San-

to “habló por los profetas”. El YOUCAT explica el significa-
do de esta expresión afirmando que, ya antes del naci-
miento de Jesucristo, Dios escogió a hombres y mujeres
para que hablaran en su nombre y prepararan al pueblo
de Israel para la llegada del Mesías (cf. n. 116). De esta
forma el Espíritu habló a través de profetas como Isaías,
Jeremías o Ezequiel. Mención especial merece Juan el
Bautista, el último de estos profetas, que predijo la llegada
del Mesías, después se encontró con Él y lo proclamó como
el Cordero que quita el pecado del mundo. Sin embargo,
fue María en la que Dios Padre encontró la Morada donde
su Hijo y su Espíritu pudieran habitar entre los hombres.
Pero ¿cómo pudo el Espíritu Santo obrar en, con y por
medio de María?  (cf. n. 117). Pudo hacerlo porque María
era una persona totalmente disponible y abierta a Dios (cf.
Lc 1, 38). Por eso se pudo convertir en “Madre de Dios” y,
como Madre de Cristo, también en Madre de los cristianos
y de todos los hombres.

AGOSTO, 17: XX Domingo del T. O.

Is 56, 1.6-7 u Rom 11, 13-15.29-32 u Mt 15, 21-28

La Liturgia de la Palabra presenta hoy la universalidad
del mensaje cristiano: la salvación no es propiedad exclusiva
de Israel sino de todos los pueblos. La salvación sobrepasa
las fronteras del pueblo de Dios y se abre a la universalidad.
San Pablo, misionero de los gentiles, da a conocer que todos
los hombres están llamados a la salvación. Nos podemos
preguntar: ¿qué preocupación tenía Jesús y qué enseñanza
nos quería dar cuando realizaba milagros? Dios no pretende
provocar puerilmente una admiración sino convencer de su
amor; no pretende demostrar que es Creador todopoderoso
sino Padre misericordioso que está cerca de cada hombre y
de sus necesidades. Quiere consolar y salvar. Más que ad-
miración intenta provocar confianza.

AGOSTO, 24: XXI Domingo del T. O.

Is 22, 19-23 u Rom 11, 33-36 u Mt 16, 13-20

Jesús pregunta hoy a los apóstoles sobre lo que la gente
opina de Él. Las respuestas, parciales, se sitúan únicamente
en el reconocimiento de su profetismo pero escapan a una jus-
ta comprensión de la personalidad de Jesús. Este sondeo tuvo
la intención de preparar una pregunta personal y directa de
los discípulos: “Y vosotros ¿quién decís que soy yo?”. Esta pre-
gunta nos la dirige Jesús muchas veces: ¿Quién soy Yo para
ti? ¿Por quién me tienes? ¿Qué importancia tengo en tu vida?

Nuestra respuesta también tiene que ser
rápida, sincera y osada: Tú eres la espe-
ranza máxima, Tú eres el Hijo de Dios
encarnado para salvarnos. Hemos de dar
nuestra respuesta comprometida a Cristo Salvador.

AGOSTO, 31: XXII Domingo del T. O.

Jr 20, 7-9 u Rom 12, 1-2 u Mt 16, 21-27

El mensaje de este Domingo se centra entre la lógica del
hombre (personificada en Jeremías y Pedro) y la lógica de Dios:
el profeta se lamenta ante Dios de los resultados de su misión
y Pedro rehúsa aceptar a un Jesús sufriente; por el contrario,
la lógica de Dios está resumida en esta frase del Apóstol San
Pablo: “No os ajustéis a este mundo sino discernir la voluntad de
Dios”. No es fácil ser cristiano, nunca lo ha sido. Cristo nos
dice que, si queremos seguirle, tenemos que tomar cada uno
la cruz, como Él tomó la suya. Lo que no podemos hacer es

una selección de
lo que nos gusta,
evitando lo que
nos parece más
serio y exigente
en el programa de
vida de Jesús. No
podemos “censu-
rar” páginas del
Evangelio que no
nos gustan.

Un momento especial cuando hablamos del Espíritu
Santo fue el día de Pentecostés (cf. n. 118). Ese día envió
Jesús desde el cielo el Espíritu Santo sobre sus discípulos.
Gracias a Él, los discípulos pasaron del miedo a la valentía,
miles de personas se bautizaron y nació la Iglesia. Precisa-
mente, la Iglesia no se puede entender sin la acción del
Espíritu Santo (cf. n. 119). Es el Espíritu el que nos alcanza
la remisión de los pecados, nos da la posibilidad de amar
como Jesús nos ha amado y los hijos de Dios podemos dar
fruto. Ya lo dice San Pablo: “el fruto del Espíritu es caridad,
alegría, paz, paciencia, afabilidad, bondad, fidelidad, man-
sedumbre, templanza” (Ga 5, 22-23). Eso sí, quien quiera
percibirlo debe hacer silencio. San Agustín definía al Espíri-
tu Santo como “el huésped silencioso de nuestra alma”. Con
frecuencia este huésped habla bajito dentro de nosotros,
por ejemplo en la voz de nuestra conciencia o mediante otros
impulsos internos y externos. Por último, un consejo que
nos dan los grandes autores espirituales: cuanto más nos
abramos a Él, tanto más se convertirá en Maestro de nues-
tra vida y nos concederá sus dones (cf. n. 120).
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3La voz del Pastor
María, elevada al Cielo

Queridos diocesanos:

El 15 de agosto hemos
celebrado la Solemnidad de la
Asunción de Nuestra Señora
en cuerpo y alma a los Cielos.
Se trata de una fiesta que nos
sitúa entre dos extremos: por
una parte, la sabiduría del
pueblo cristiano  que, desde
el principio, intuyó que aque-
lla criatura tan inmaculada no
podía corromperse en el se-
pulcro; así, desde muy pron-
to, se comenzó a contemplar
en el arte y en la teología el
misterio de la dormición de la
Virgen. Por otra parte, el otro
extremo nos sitúa ante el Dog-
ma de fe  proclamado en 1950
por Pio XII según el cual “la
bienaventurada Virgen María,
terminado el curso de su vida
terrena, fue asunta en cuerpo
y alma a la gloria celestial”.

Ambos extremos nos ha-
blan de la misma realidad: la
Asunción de la Virgen es un
sí al anhelo de inmortalidad
que anida en el corazón del
hombre y que este anhelo  no
es una utopía  puesto que
Cristo resucitó como primicia
de todos los que han muerto.
Al celebrar la Asunción esta-
mos afirmando que María es
también primicia de lo que un
día seremos todos.

El hombre  actual mira
mucho más al suelo que al
Cielo . Por ello, la Asunción de
María a los Cielos es una invi-
tación a mirar más al Cielo
para ser conscientes de que
la vida terrena no es el final
del camino pues estamos lla-
mados a una Vida plena, eter-
na. La Asunción de la Virgen
es el aplauso a la sencillez y
la pequeñez humana frente a
la grandeza y omnipotencia

divinas. María fue la mujer
sencilla, pequeña y pobre en

la que, desde su pobreza,
pequeñez y sencillez, el
Todopoderoso hizo obras
grandes y maravillosas.
Dios miró la humillación de

su esclava e hizo obras
grandes en ella, como reza-

mos en el Magníficat. Sí, Ma-
ría, consciente de que es Dios
el que realiza obras maravillo-
sas en ella, reconoce la gran-
deza divina frente a su peque-
ñez y humildad.

Hoy asistimos a un pano-
rama totalmente distinto del
que contemplamos en María:
el mundo ha prescindido de
Dios y se ha autoproclamado
“dios” a sí mismo; muchos no

sienten necesidad de Él y dic-
tan sus propios preceptos de
acuerdo con sus apetencias.
El hombre actual se olvida de
que su destino último no es la
vida terrena sino la Vida eter-
na; por eso, no se plantea su
vida nada más que desde esta
vida terrena y valora sólo lo
material, lo que valora este
mundo, olvidándose y margi-
nando de su vida a Dios que
le promete una vida dichosa
para siempre. Por eso, la
Asunción de la Virgen nos
recuerda nuestro destino y
la necesidad de caminar por
la vida aquí en la tierra como
quien se prepara para reci-
bir un día el premio de la
Vida eterna , una vida feliz
para siempre.

Por ello, la Asunción debe
ser para todos nosotros un can-
to a la esperanza , un canto a
la Vida a pesar de la muerte,
una proclamación en alta voz
de que la muerte ya no tiene la
última palabra ni es el final del
camino porque Cristo, ha ven-
cido la muerte definitivamente.
La figura de María y su Asun-
ción al Cielo nos actualiza tam-
bién esta verdad: la Virgen ya
vive en plenitud el amor de Dios;
ella, la primera creyente, ha lle-
gado ya al término al cual to-
dos aspiramos; ella, en definiti-
va, es nuestro modelo para sa-
ber vivir la fe y desde la fe de
tal modo que alcancemos esa
Vida eterna de la que ella ya
goza para siempre.

María mereció ser eleva-
da al Cielo porque estuvo
siempre abierta a los pla-
nes de Dios , a lo que Dios
le pedía: su vida no fue sino
un continuo preguntarse lo
que Dios esperaba de ella
para contestar siempre con
un “sí” generoso. Dios fue
siempre lo más importante
para ella: lo primero eran los
planes de Dios aunque, a
veces, estos contradijeran
los suyos.

La Virgen mereció ser
elevada al Cielo porque su
vida fue un  canto  al servi-
cio a los hermanos : su exis-
tencia trascurrió estando al
lado de quien la necesitaba
en cada momento, para ayu-
darle y servirle. Sí, su vida

transcurrió siempre al servi-
cio de Dios y de los herma-
nos, y por eso la contempla-
mos elevada al Cielo partici-
pando de la plenitud del amor
de Dios para siempre. Y en
esto también es modelo para
nosotros, en el amor a Dios y
el servicio a los hermanos: si
somos capaces de
encarnarlos, de hacerlos rea-
lidad en nuestra vida como
seguidores de Jesús, también
nosotros estaremos colabo-
rando para hacernos merece-
dores del premio de la Vida
eterna de la que ya goza
nuestra Madre Santísima.

La vida del cristiano en la
tierra no es el fin del trayecto
sino una estación en la que es-

perar la estación de fin de tra-
yecto, la Vida eterna. Lo impor-
tante es que aprovechemos el
tiempo en este mundo para vi-
vir desde lo que el Señor nos
pida y, de este modo, podamos
presentarnos con las manos
llenas de buenas obras ante el
Señor en el Cielo. No dejemos
que los árboles del bosque de
este mundo que ha olvidado a
Dios nos oculten las delicias,
las maravillas y la felicidad que
nos espera en nuestro destino
final si vivimos de acuerdo con
lo que el Señor quiere de no-
sotros.
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4 Noticias

XXIX aniversario de
ANFE

ANFE celebró, como cada
año, el aniversario de su inaugura-
ción en la Diócesis de Osma-So-
ria. Fue un día de fiesta para revivir
lo que supuso la implantación en
la Diócesis de la Adoración Noc-
turna Femenina. Este año el ani-
versario giró en torno al trabajo de
reflexión y estudio del Curso pas-
toral: las mujeres en la Biblia.

La Santa Misa fue el centro
y el culmen de la jornada, a lo
largo de la cual se presentaron
los puntos capitales que una ado-
radora debe tener en cuenta a la
hora de vivir su carisma adora-
dor: vivir intensamente su amor a
la Eucaristía, acrecentar su fe,
apoyarse en la Palabra de Dios,
imitar a Cristo que oraba en la
noche en actitud de humildad, si-

lencio y contemplación, e imitar
a María, ejemplo de generosidad.
Con una comida de fraternidad y
en un ambiente de profunda ale-
gría se concluyó la jornada.

Concierto de Manos
Unidas

Manos Unidas ofreció el III
Concierto de órgano en la iglesia
del Monasterio de Santo Domin-
go (HH. Clarisas) de Soria; como
en ocasiones anteriores, se con-
tó con el organista soriano Adal-
berto Martínez Solaesa. Si bien
la entrada era libre, de forma vo-
luntaria se recogieron donativos
para sufragar un proyecto en la
localidad africana de Bimbilla
(Ghana) consistente en construir
una escuela de primaria y otras
instalaciones sanitarias.

Tras las huellas de
Sor María desde
Norteamérica

El Monasterio de la Inmacu-
lada Concepción de Ágreda aco-
gió a un pequeño grupo de pere-
grinos de la Diócesis de Austin,
Tejas (EEUU) encabezados por
el devoto de la Venerable Sor
María de Jesús, Benjamin Jones,
quien ya había visitado el conven-
to en noviembre de 2012. El res-
to de la expedición la componían
algunas jóvenes en proceso de
discernimiento de su vocación.
Antes de llegar a Ágreda visita-
ron otros lugares marianos como
Fátima, Lourdes y Zaragoza.
Pero, en palabras de Benjamin
Jones, la “joya de la corona” de la
peregrinación era Ágreda.

Los días transcurrieron en
oración, compartiendo experien-
cias con las MM. Concepcionis-
tas y visitando algunos lugares
emblemáticos de la Villa de las
Tres Culturas. La parroquia de
Nuestra Señora de los Milagros
quiso hacer partícipe a toda la
comunidad de fieles de este mo-
mento de gracia y organizó, en
coordinación con las religiosas
del convento, una Eucaristía de
bienvenida en el monasterio
agredeño. Dos miembros de la
peregrinación, Benjamin Jones
y Lynda Villasana, compartieron
sus experiencias con los asis-
tentes. La celebración estuvo
presidida por el Obispo de San-
tander, Mons. Vicente Jiménez
Zamora, que estaba de descan-
so estival con su familia en su
villa natal.

A pesar de un cierto retraso, se
está ultimando la construcción del Com-
plejo parroquial del Espíritu Santo en
la Urbanización Camaretas en Golma-
yo, que comenzó el 1 de diciembre de
2012. En estos días se aprecia, en el
exterior, cómo se están realizando los
remates en la fachada, el acceso al tem-
plo y en todo el recinto circundante. Se
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5En la Frontera
Reflexiones sobre el aborto (II)
El embrión, ¿es o no una persona?

GABRIEL RODRÍGUEZ

N o pudiéndose negar
que lo concebido es un
ser humano, algunos

defensores del aborto inventan
una distinción filosófica entre
“ser humano” y “persona”, ba-
sándose en la teoría del
“funcionalismo” que asegura
que el ser de una persona deri-
va de su funcionamiento o com-
portamiento; si el sujeto de que
se trata no puede demostrar su-
ficientemente que es una per-
sona no lo es. Solamente quien
es suficientemente capaz de
expresar su personalidad pue-
de entrar en la categoría de per-
sona y tener derecho a la vida.

Ahora bien, ¿quién esta-
blece el límite y sentido de “lo
suficiente”? La línea puede ser
trazada de manera arbitraria,
manera que suele coincidir con
la voluntad del más fuerte. Re-
cordemos que para Hitler los
hebreos no tenían capacidad
suficiente para ser personas
dignas de respeto; en otros mo-
mentos y circunstancias se ha
negado esa dignidad a gitanos
y a personas de color. Es decir,
la historia nos demuestra que
para asesinar a otras personas
(fetos, enemigos del régimen de
turno, hebreos, armenios,
camboyanos, disidentes de
todo tipo) basta simplemente
definir a las potenciales vícti-
mas como “no-personas”, su-

brayando que no cumplen de-
terminados criterios: esa es la
tosca y arbitraria coartada.
Pero, ¿quién establece esos
criterios? Cada vez que la per-
sonalidad es definida de mane-
ra funcional la línea de demar-
cación entre “persona” y “no-
persona” se basará necesaria-
mente en una decisión de la
mayoría que está en el poder,
y tal decisión, dada la muchas
veces in-
consistente
naturaleza
h u m a n a ,
se fundará
de manera
inevi table
en el mero
interés per-
sonal.

La ca-
p a c i d a d
func iona l
de un suje-
to no debería cualificarlo de ma-
nera absoluta: por ejemplo, un
gato que no puede cazar rato-
nes ni puede subir a los árbo-
les no pierde su condición de
felino; como mucho, habrá que
reconocer sus pobres capaci-
dades o destreza. Sin contar las
grandes capacidades del feto
humano (capacidad de soñar,
de relacionarse en el caso de
gemelos, la sensibilidad al do-
lor, la capacidad de emocionar-

se, el aprendizaje de sonidos y
voces…), hay que decir que
quien sostiene con el
funcionalismo la teoría de los
“seres humanos no-personas”
se encuentra en la necesidad
de extender los incluidos en
esta categoría: y así tendríamos
no sólo los cigotos-embriones-
fetos humanos sino también los
neonatos, los discapacitados y
enfermos graves.

L o s
defensores
a ultranza
del aborto
vienen a
decir que
las “no-per-
sonas” no
tienen dere-
cho a la
vida y que
no existen
r a z o n e s
para prohi-

bir su eliminación incluso tras
el parto, puesto que no son ca-
paces de “apreciar” la propia
vida. Vienen a decir que son
“posibles personas” porque
pueden desarrollar, gracias a
sus mecanismos biológicos, las
características que les conver-
tirán en “personas”. El filósofo
Peter Singer, profesor en
Princeton, se pregunta incluso:
¿por qué limitar la eliminación
del sujeto dentro del cuerpo de

la mujer? Es una hipocresía,
dice, permitir el aborto al octa-
vo mes y prohibir la eutanasia
neonatal. Ni un neonato ni un
pez, dice, son personas; ma-
tar a estos seres no es, des-
de el punto de vista moral, tan
negativo como matar a una
persona; no creo, asegura,
que la eliminación de un feto
o de un niño sea moralmente
equivalente con el asesinato
de un ser racional plenamen-
te autoconsciente.

Desde que el partido nazi
hizo legal el aborto, el homici-
dio mismo adquirió por lo mis-
mo carácter legal. No lo dice
sólo el Santo Padre (¿“Pero
pensáis que hoy no se hacen
sacrificios humanos? Claro que
se hacen, y hay muchas legis-
laciones que los amparan”),
sino un “papa” laico como el
pensador italiano Norber to
Bobbio que asegura: “me sor-
prende que los laicos hayan
dejado a los creyentes el privi-
legio y el honor de afirmar que
no se debe matar”. Muchos
años antes, el también italiano
Pierpaolo Pasolini en un artícu-
lo de 1975 dejó escrito: “estoy
traumatizado por la legalización
del aborto porque la considero,
como muchos, la legalización
del homicidio”.

Gabriel-Ángel Rodríguez
Vicario General

Queda más trabajo en el interior. Se
está colocando el suelo del templo en sus
dos zonas y quedaría pulirlo. Falta colo-
car las maderas que revisten el frontal del
templo así como algunas vidrieras y ce-
rrar el recinto de lo que constituye la ca-
pilla de diario. Están en estos momentos
muy avanzadas las tareas de la escultu-
ra del Cristo crucificado y la talla de la
Virgen con el Niño así como el Sagrario
y la base del Cirio pascual. Los despa-
chos están prácticamente terminados así
como el salón de actos, pendientes sólo
de su equipamiento. Se está revistiendo
la escalera que comunica las plantas y
el aulario de la planta primera está prác-
ticamente terminado, así como la vivien-
da de planta segunda.

El Obispado está en estos días
contratando ya la ejecución del equi-

está pintando y adecuando la escalera
al campanario. Queda la zona ajardina-
da y colocar el olivo en el patio central
así como traer los suministros de ener-
gía, agua y telefonía para ser instala-
dos definitivamente. Se deja para el fi-
nal el rótulo de Parroquia del Espíritu
Santo que se colocará en la fachada de
la calle principal.

pamiento. Si las tareas se desarro-
llan a buen r itmo bajo el cuidado de
los arquitectos diocesanos podría-
mos pensar en el inicio del otoño
para consagrar este templo y empe-
zar así las tareas normales de una
parroquia.

F. Javier Ramírez de Nicolás
Párroco
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6 Testigos de la Fe
Cristianos en Irak: mártires del siglo XXI

Mark Arabo, líder de la comunidad
caldea en Irak, denunció que los
yihadistas del Estado Islámico (ISIS) es-
tán decapitando niños cristianos en Mosul,
colgando a sus padres y violando a las
mujeres, las cuales son secuestradas para
venderlas como esclavas: “en el parque
(de Mosul) el Estado Islámico decapita sis-
temáticamente a los niños, poniendo sus
cabezas encima de palos y cada vez más
niños están siendo decapitados. Sus ma-
dres son violadas y asesinadas y están
colgando a sus padres”, denunció Arabo
a la cadena CNN.

Muchos cristianos huyen de Mosul
mientras una pequeña fracción se ha
convertido por miedo al Islam. “Esto es
un genocidio. Ellos (ISIS) están matan-
do a cada cristiano que ven”, añadió. Por
su parte, la Media Luna Roja denunció
que el Estado Islámico detuvo “a más de
cien familias cristianas en el aeropuerto
de Tel Aftar, matando a todos los hom-
bres y secuestrando a las mujeres y los
niños”. “Se llevaron a las mujeres cristia-
nas y yazidíes a un lugar desconocido
con el objetivo de venderlas como escla-
vas”, declaró el portavoz Mohamed al
Jozai a Iraqi News.

En junio pasado, los yihadistas del
Estado Islámico (entonces llamado Esta-
do Islámico de Irak y Siria - ISIS), toma-
ron la ciudad de Mosul, la más importan-
te del país, expulsando en julio a los cris-
tianos que no querían convertirse al Is-
lam o pagar un impuesto. Recientemente
tomaron Qaraqosh, la mayor ciudad cris-
tiana de Irak, provocando la huida de mi-
les de personas hacia el Kurdistán iraquí,
donde se encuentran refugiados miles de
cristianos y otras minorías expulsados de
sus regiones.

“En la noche entre el 6 y el 7 de agos-
to, los milicianos del ISIS han atacado
con morteros muchos vi l lorr ios o
pueblitos de la planicie de Nínive, y aho-
ra han asumido el control de la zona. Los
cristianos, unos cien mil más o menos,
aterrorizados y llenos de pánico han
abandonado sus pueblos y sus casas,
con nada en la mano, sino solamente al-
gunas ropas que tenían puestas”. Ésta
es la dramática descripción hecha a la
agencia AsiaNews por el Patriarca cal-
deo Mar Louis Raphael i Mar Sako que
habla de “éxodo, de un verdadero vía cru-
cis con miles de cristianos marchando a
pie en el tórrido verano iraquí”.

Ante esta situación, el Papa Francis-
co ha reiterado su llamada a no dejar de
rezar por la paz en esta región y exhortó
a la comunidad internacional a poner fin
a esta tragedia humanitaria. El director
de la Oficina de Prensa de la Santa Sede,
padre Federico Lombardi, leyó un comu-
nicado en el que indicó: “El Santo Padre
sigue con viva preocupación las dramá-
ticas noticias que llegan desde el norte
de Irak y que afectan a la población des-
armada”.

Durante la oración del Ángelus del
pasado 20 de julio, el papa Francisco ex-
clamó con dolor: “Nuestros hermanos
son perseguidos, expulsados, tienen
que dejar sus casas sin la tener la posi-
bilidad de llevarse nada consigo. A es-
tas familias y a estas personas quiero
expresar mi cercanía y mi constante ora-
ción. ¡Queridos hermanos y hermanas
que están siendo perseguidos, sé lo que
sufren y sé que están siendo despo-
jados de todo. Estoy con ustedes en
la fe  de Aquél que venció el mal!”. A la
luz de estos terribles sucesos, el Santo
Padre “ha renovado su cercanía espi-
ritual a todos aquellos que están su-
friendo esta dolorosísima prueba  y se
une a los llamamientos de los Obispos
locales pidiendo junto a ellos y por sus
comunidades en tribulación que se ele-
ve en toda la Iglesia una oración coral
para invocar del Espíritu Santo el don
de la paz”.

En el comunicado vaticano se pre-
cisaba que “Su Santidad dirige a la co-
munidad internacional una apremian-
te llamada para que se active de ma-
nera que se ponga fin al drama humani-
tario en acto y se emplee en proteger a
cuantos están afectados o amenazados
por la violencia, y para asegurar las ayu-
das necesarias, especialmente las más
urgentes a tantos desplazados, cuya
suerte depende de la solidaridad de los
demás”.
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En este mes de agosto
se han cumplido los 25 años
de la IV Jornada Mundial de
la Juventud celebrada en San-
tiago de Compostela en 1989.
Muchos jóvenes de entonces
(hoy con más de 40 años) tie-
nen un recuerdo indeleble de
lo que fue aquella noche en el
Monte del Gozo con San Juan
Pablo II. El Papa les habló con
una gran franqueza, sin tapu-
jos, para responder a la llama-
da de Cristo, a ser santos, tan-
to en el matrimonio como en
la vida religiosa. Juan Pablo II
pronunció un discurso vibran-
te a la luz de la noche ante
muchos millares de jóvenes
recostados para escuchar la
Palabra de Dios a través del
Sucesor de Pedro. Muchos de
aquellos jóvenes recuerdan
hoy que se sintieron y se sien-
ten “tocados” por la penetran-
te llamada del Papa a su co-
razón a entregarse a una vida
cristiana sin medias tintas, con
plenitud, una entrega “a una
vida cristiana total. ¡Respon-
ded a la llamada de Jesucris-
to y seguidle!”. Era el 19 de
agosto de 1989.

El famoso discurso en el
Monte del Gozo de San Juan
Pablo II fue una llamada a que
los jóvenes siguieran “sin mie-
do” a Cristo, tanto en el matri-
monio como en la vida religio-
sa y sacerdotal. El Papa eligió
para este discurso el lema de
la IV JMJ: “Yo soy el camino,
la verdad y la vida” (Jn 14, 6).
Afirmó, ante los jóvenes pro-
cedentes de decenas de paí-
ses del mundo, que habían ve-
nido “ para redescubrir aquí en
Santiago las raíces de nues-
tra fe, para comprometeros,
con corazón generoso, a la
nueva evangelización en el
umbral del tercer milenio”.

Ángel Hernández Ayllón,
Vicario episcopal de pastoral,
fue uno de los jóvenes de la

25 años de la JMJ de Santiago de Compostela
Diócesis de Osma-Soria que se
sintieron “golpeados” en el co-
razón por aquellas memorables
palabras de Juan Pablo II: “¿Qué
buscáis peregrinos? ¿Buscáis a
Dios? […] ¿Dónde está la Ver-
dad? ¿Qué es la Verdad? Bus-
cad la Verdad y proclamadla […]
¡Amad la Verdad! ¡Vivid la Verdad!
¡Llevad la Verdad al mundo! ¡Sed
testigos de la Verdad! Seamos co-
herentes y busquemos la verdead
sobre Cristo, sobre su Iglesia […]
Sólo quien sabe amar hasta olvi-
darse de sí mismo para darse al
hermano realiza plenamente la
propia vida”.

Testimonio

La JMJ de 1989 en San-
tiago de Compostela es uno de
mis mejores recuerdos; fue un
auténtico encuentro de fe en el
que hice amigos que han dura-
do toda la vida. Este año ya nos
juntamos para dar gracias a
Dios por la amistad que nos re-
galó, un verdadero tesoro.

Junto a las relaciones de
amistad que hice, me impresio-
nó mucho la experiencia de Igle-
sia, sentirla como una habitación
con las puertas abiertas; duran-
te el camino eran muchos los
peregrinos con los que convivía-
mos diariamente pero la llegada
a Santiago fue una experiencia

inolvidable: fue descubrir que la
Iglesia es una gran familia y que
todos somos peregrinos.

Después de 25 años y 21
como sacerdote creo que aquel
momento encarnó lo que des-
pués he vivido en mi ministerio:
gente cansada del camino, con
heridas, un poco o muy sucios...
pero con la alegría de llegar a la
meta y en medio de todo una
“gran multitud” con nuestra par-
ticular mochila, cada uno la suya,
pero sintiendo el apoyo y el áni-
mo de quién camina a tu lado.

Otro elemento que desta-
co fue que D. Braulio, nuestro
Obispo, caminó junto a noso-
tros; fue muy interesante contar
con su presencia, con su vitali-
dad... Un momento muy emo-
tivo fue la llegada a Santiago

y descubrir el lío que monta
Jesús a través, en aquel mo-
mento, del Papa San Juan Pa-
blo II. El Monte del gozo repre-
sentaba la profecía de un pue-
blo joven que queríamos ser
desafiados por la palabra viva
y actual del Evangelio. Fue des-
cubrir a Jesús Camino, Verdad
y Vida. Fue un viaje que no
cambiaría por nada. Las con-
diciones en las que nos movía-
mos y los recursos que tenía-
mos nada tienen que ver con
los actuales; dificultades mu-
chas, medios muy pobres, la
ilusión toda. Cristo sigue sien-
do actual, Él está vivo y sigue
siendo el Camino que nos con-
duce a la Meta, a la Felicidad.

Ángel Hernández Ayllón

Vicario episcopal de pastoral
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¿De qué color es la Iglesia?

Tribuna libre
“Iba Jesús paseando por

la orilla del lago de Galilea
cuando vio a dos hermanos:
Simón, también llamado Pedro,
y su hermano Andrés. Eran
pescadores y estaban echan-
do la red en el lago. Jesús les
dijo: Venid conmigo y os haré
pescadores de hombres” (Mt 4,
18). Con este bello pasaje
quiero dejar patente la impor-
tancia de la llamada para el
servicio en la Iglesia, servicio
que no entiende de razas o
colores. Es un servicio de amor
a Dios y al prójimo que se irra-
dia en el hermano. Jesús lla-
mó a los que quiso, a unos
hombres sencillos, que ama-
ban su oficio de pescadores.
No se fijo en la belleza física
ni en la inteligencia ni en el
punto geográfico del que pro-
cedían. El Señor no llama a los
capacitados, capacita a los que
llama. El servicio a la Iglesia
nos compete a todos y a cada

uno de nosotros, que forma-
mos parte de la gran familia de
los hijos de Dios.

Escribiendo este artículo
late en mi interior una pregun-
ta retórica, a la que cada de
uno de nosotros puede respon-
der en su interior: ¿De qué co-
lor es la Iglesia? ¿el servicio a
la Iglesia tiene que ver con el
color de la piel? El Papa Fran-
cisco, en “Evangelii gaudium”
(n. 46), nos dice: “La Iglesia es
sólida, es una Iglesia con las
puertas abiertas, la Iglesia está
llamada a ser siempre la casa
abierta del Padre”.

Es fácil hoy en día ver a
gente que se te acerca y te
dice: “Hijo, pasaréis mucha
hambre por vuestra tierra; cla-
ro, por eso os venís a Europa”.
Yo siempre, sin perder la son-
risa, respondo: ¡me mueve la
pasión de Cristo y quiero jugar
en su equipo, yo no soy de
Apolo ni de Tito, soy de Cristo!
Y donde quiera que esté pre-
sente el equipo de Cristo, es
mi equipo; me seducen sus
palabras y no puedo resistir a
formar parte de su equipo. En
cualquier sitio donde se reúne
la gran familia de los hijos de
Dios, celebrando la Eucaristía,
me autoinvito porque formo
parte esta familia.

Jesús, al elegir a sus co-
laboradores, no se fija en el
color de la piel, ni en lugar de
procedencia; no nos consta en
ningún pasaje del Evangelio
algo por el estilo. Jesús se fija
en el corazón del hombre, lo
va moldeando hasta que el
amor lo invade; entonces el
hombre se configura con el
Corazón del Maestro. Qué sa-
bio fue San Juan Pablo II
cuando, en una homilía refi-
riéndose a la Iglesia africana,
dijo: “Un día, África reevange-
lizará Europa”. El papa no
quería con estas palabras de-
mostrar la grandeza del conti-
nente africano sino el enorme
florecimiento de la Iglesia en
África.

Todos formamos parte de
esta gran barca, dirigida por
Jesús; todos los bautizados
somos Iglesia y por eso debe-
mos abrir nuestros corazones
de par en par como las puer-
tas de nuestros templos para
acoger a los demás hermanos
que se unen a nosotros, para
celebrar juntos nuestra fe.
Sólo así no nos extrañaría ver
a un soriano celebrarla Euca-
r ist ía en Áfr ica o a un
guineano celebrarla en Aldea
de San Esteban.

Hoy nosotros, los hijos del
continente africano, queremos
agradecer la labor de los gran-
des misioneros que nos traza-
ron el camino de la fe, nos lle-
varon a Jesús, dedicándose en
cuerpo y alma, y de sol a sol,
con sonrisa y paciencia en to-
das las extremidades de África.
No encuentro mejor manera
que volver a la tierra de donde
bebimos el Evangelio, como
signo de reconocimiento y a la
vez de la universalidad de la
Iglesia, trabajando como sacer-
dotes, religiosos, laicos com-
prometidos en sus comunida-
des. Dios no se fija en las apa-
riencias del hombre ni en el
color de la piel ni en el lugar de
procedencia. Dios quiere que
todos los hombres se salven y
lleguen al conocimiento pleno
de la verdad. (1 Tm 2, 4-6).

Justo LotarBalboa

Seminarista en
etapa de pastoral


